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Bertrand Russell es uno de los pocos, y notables casos, de hombres que se han propuesto, y casi cumplido, realizar en dosis extraordinaria las dos definiciones que Aristóteles diera de hombre: la de animal racional o lógico, y la de animal político. Del cumplimiento supranormal de la función racional o lógica dan testimonio decisivo y esplendoroso los tres inmensos volúmenes de Principia matemática, la primera, y hasta ahora insuperada en conjunto, obra sistemática de lógica matemática; y pasados aquellos tiempos, casi ignorados por muchos de los lectores actuales de Russell, se ha empeñado de cumplir con no menor brillantez y conciencia, la segunda definición: animal político.

Esta obrita es un edificante testimonio de tal tendencia russelliana. Los problemas candentes, como suele decirse y es verdad, de las relaciones entre sociedad e individuo, entre estado y libertad, entre naturaleza y cultura técnica, entre ética social y ética individual ocupan las páginas de esta obra, ágiles, discretas, sugerentes, chispeantes de buena gracia, y autocríticas, sin perdonar jamás lo que él cree defectos ajenos, sin cobardía cuando le llega el momento de señalar peligros, desviaciones, errores de personas concretas o sociales o regímenes, sean de quien fueren.

Refuerza sus ideas con selectos datos de la historia universal, con discreta aportación de ciencia que quita hasta el más leve atisbo de pedantería.

Un sano optimismo circula por toda la obra; un temor no disimulado a la monotonía, a la seguridad extremada, al uniformismo borreguil. A su vez son muy de tener en cuenta los peligros que, según él encerraría una libertad sin conciencia de sus límites, sin responsabilidad colectiva.

“Nuestra emancipación de la servidumbre a la naturaleza, dice en el párrafo final, hace posible un grado de bienestar humano mucho mayor del que jamás ha existido hasta ahora. Pero si ha de realizarse esta posibilidad, debe hacer libertad de iniciativa en todo aquello que no sea positivamente perjudicial, y estímulo para aquellas formas de iniciativa que enriquecen la vida del hombre. No crearemos un mundo nuevo tratando de hacer a los hombres mansos y tímidos, sino estimulándolos a ser atrevidos y aventureros y valientes, salvo en todo lo que perjudique al prójimo” (pg. 140).
La parte de consejos, nunca de mandatos irrespetuosos en nombre de nadie, que en esta obra se hallan, están dados, además de reverentemente, con la reverencia debida a la libertad moral del hombre, con una buena gracia y amable fuerza persuasiva, de cuyo poder, a largo plazo, querríamos no tener que dudar, por honra de la especie humana a la que da la casualidad, tal vez irremediable, de que pertenecemos.

Juan David García Bacca.
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